5.3- Educar en la interioridad: el valor educativo del silencio
1- Introducción:
“Del cuidado que debe tener el maestro para hacer observar estricto silencio en clase”. Este es el título del artículo tercero, del capítulo primero de la segunda parte de la Guía de las Escuelas. El silencio: la otra vía de acceso para educar la interioridad según De La Salle y los primero Hermanos.

Tres siglos más tarde, el entorno en que se desarrolla la enseñanza ha cambiado, y mucho. Hoy nos sentimos más a gusto hablando del diálogo, de la comunicación o de la participación. Vivimos en la era de los medios de comunicación. Incluso nos preguntamos por la oportunidad del silencio.

2- Texto:
“Del cuidado que debe tener el maestro para hacer observar estricto silencio en clase.

El silencio es uno de los principales medios para establecer y mantener el orden en la escuela; por eso, cada maestro exigirá que se observe exactamente el silencio en su clase, y no consentirá que se hable sin permiso.

Con este fin, el maestro hará comprender a los alumnos que deben guardar silencio, no porque él esté presente, sino porque Dios los ve, y porque es su santa voluntad.

Se procurará que todos los alumnos estén colocados de tal modo que los  maestros puedan velos siempre. El maestro cuidará particularmente sobre sí mismo para no hablar sino rara vez y muy bajo, a menos que se necesario que todos los alumnos oigan lo que dice.” (Guía de las escuelas 11,3,1-3).
3- Comentarios:
Dimensión funcional
“El silencio es uno de los principales medios  para establecer y conservar el orden en las escuelas”, Se trata primordialmente de un principio de organización. Es verdad que la mayor parte de las “Petites Ecoles” (‘pequeñas escuelas’) del siglo XVII no eran un modelo de organización. Ello dependía en buen parte de las condiciones en que funcionaban. De La Salle y los primeros Hermanos lo sabían, y es, sin duda, como reacción a tales insuficiencias, por lo que establecen en sus escuelas la exigencia de un silencio riguroso. El excesivo número de alumnos por clase y la cohabitación de varios niveles de enseñanza en la misma clase lo exigían por necesidad.

También lo exigía el cuidado de la disciplina. No es posible una buena educación sin una buena base de disciplina. Y ello depende en buen aparte del uso que se haga de la palabra. Es una observación sabia y constante en pedagogía. El ahorro de palabras favorece el orden, la escucha y la disciplina en el grupo. Con mayor razón en aquella época y en aquellas circunstancias. Cuanto más hablan los maestros, menos escuchan los alumnos.

Había en el fondo una voluntad de eficacia. Es sabido, y aparece con frecuencia en la Guía de las Escuelas y en las Cartas, que uno de los cuidados primordiales de La Salle fue el que su escuela resultara útil y eficaz. Era una exigencia y un imperativo del servicio educativo que quería ofrecer a los pobres. El silencio aparece como condición de un proceso educativo coherente: organización ( disciplina ( eficacia.

Dimensión social
En el primer capítulo, la Guía nos presenta a los alumnos que antes de entrar en la escuela se disponen con una actitud de calma, sosiego y control de su comportamiento, para poder trabajar en silencio Nos los describe a continuación ocupándose silenciosamente y esperando la llegada del maestro. Recordamos, por ejemplo, esta frase: 
“Cuando los alumnos caminen dentro de la clase, el maestro procurará que vayan descubiertos, con los brazos cruzados, que anden pausadamente, sin arrastrar los pies por el suelo  ni hacer ruido con los zuecos, si los llevan, para no perturbar el silencio, que en clase debe ser continuo”. (Guía de las Escuelas 11,3,11)

El silencio conlleva una dimensión social y manifiesta una atención hacia los demás. Crea un ambiente que favorece el trabajo y pone de manifiesto el respeto hacia las personas.

Para ilustrar esta afirmación recordamos el último párrafo de  artículo tercero sobre el silencio. En él detalla las actitudes y comportamientos que debe adoptar el alumno para facilitar el silencio de sus compañeros, ya que las bromas, provocaciones... son incitaciones a romper el silencio, y disminuyen la calidad de la concentración necesaria. Nos hace una breve descripción del control que hay que tener de la mirada, de los gestos, movimientos..., en definitiva, nos habla del silencio de todo el cuerpo, no solo de la lengua.

“El maestro logrará con facilidad que se observe el silencio, si procura que los alumnos estén siempre sentados, que tengan el cuerpo derecho, que miren hacia delante, ligeramente vueltos hacia el maestro; qu sostengan sus libros con las manos y que lo miren de continuo; que tengan los brazos y las manos colocados de tal forma que puedan verlos el maestro; que no se toquen unos a otros con los pies o con las manos, que no se den nada unos a otros, que nunca se miren unos a otros y que nunca se hablen con señas; que tengan los pies siempre colocados con modestia, que no saquen nunca los pies de los zapatos o de los zuecos; que los que escriben no se echen sobre la mesa al dar la lección, y que no tengan ninguna postura inconveniente” (Guía de las Escuelas 11,3,12).
Dimensión espiritual
Es este aspecto del control total de uno mismo, de la atención permanente al cuerpo, el que nos introduce directamente en la dimensión espiritual del silencio. No se trata de hacer una apología el silencio por sí mismo, sino de hablar de un silencio que se encuentra en el punto de convergencia  de la antropología de La Salle, su concepción de la cortesía y urbanidad cristiana y su modo de entender la educación.

Como nos lo recuerda él mismo, el silencio se fundamenta en una motivación espiritual: “Con este fin, el maestro hará comprender a los alumnos que deben guardar silencio, no porque él esté presente, sino porque Dios los ve y porque es su santa voluntad”. (Guía de las Escuelas 11.3.2).
Conclusión
El silencio no es un absoluto en sí mismo. Con determinadas condiciones es un camino hacia la interioridad. La Guía de las Escuelas nos habla de dos complementos necesarios:
· Los consejos relativos al silencio referidos a los alumnos se aplican casi idénticamente a los maestros. El maestro debe ser en todo un modelo para sus alumnos, y debe practicar lo que les exige. ¿No es ésta la base de toda verdadera acción educativa?

· Por otra parte, al capítulo del silencio en  la Guía, le sigue el de “los signos”, que es su complemento. Es un aviso muy oportuno, incluso para nuestros días. Nos recuerda que la comunicación interpersonal no es únicamente verbal.

La Guía habla de “signos”, pero en el siglo XX la semiótica nos enseña que existen numerosos lenguajes, y que varios de ellos han encontrado un sitio adecuado en la pedagogía contemporánea: el mimo, la expresión corporal, la imagen... Sería bueno que nos preguntáramos qué lugar ocupan estos lenguajes en nuestra acción educativa, y cómo ellos pueden expresar la riqueza de nuestra interioridad, quizá con mucha más fuerza que con el exceso de palabras.

